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			R. William


			MIS PALABRAS




			Quizás el desear en la vida, sea una fantasía, o quizás la fantasía sea, el desear una vida.
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			A ti, de quien yo solamente 


			escuchar tu voz a través


			del altavoz de mi celular, consigo 


			con tu favor en sacrificio hoy, 


			están dedicadas mis palabras,


			y cada una de las oraciones


			que nacen con ellas


			en esta novela,


			pues me encanta pronunciar


			Ángeles


			para ti, mis palabras.


			A ti, Brujita enojona,


			Mi Angelita Mirón,


			ahora, que sepas esto es bueno. 


			Lo que no haces hoy,


			será tu sufrimiento de mañana,


			y tu sufrimiento de mañana,


			será, por lo que no haces hoy.


			Y sí, sabes las personas hablan,


			pero muchas veces, ni siquiera


			 sus sombras las escuchan,


			y mucho menos, si dicen nada.


			Y sí sabes también,


			mi Brujita enojona,


			este hombre aquí de ti lejos,


			con esa risita tuya a quedado 


			hechizado y así, encantado,


			y debes saber que ese hechizo,


			 solamente puedes deshacerlo tú,


			Brujita enojona,


			con la magia de tus besos,


			y si la magia de tus besos,


			no rompiera el hechizo, ay de mí.




		




		

			 

			
Y si mi vida como si fuera un destino en realidad así no lo fuera,


			y si mi vida como si fuera un destino sí fuera la consecuencia de mis decisiones;


			cuales serían esas decisiones que yo debería tomar,


			para que mi vida no se convirtiera en una realidad,


			como que sí fuera un destino del que yo 


			deseara escapar.


			Mhchenkov Catalina Mauca




		




		

			

			DEDICATORIA


			Estas ideaciones quedan todas dedicadas a ella, y con cada una de ellas, cada palabra.


			Es que yo entiendo: aunque una sola palabra sea aunque más no sea, que siendo pronunciada y dirigida esa palabra en el momento indicado en la vida de una persona, podría tal vez lograr que esa persona, consiguiera por su propia voluntad, tomando en cuenta la palabra esa sola para ella pronunciada y dirigida, una existencia con una mejoría en su vida, por más pequeña que fuese o fuera.


			Y sin tener engreimiento más cariñoso, más que solamente pretender que estas palabras mías sean escuchadas o leídas por ti, en un día en que necesitaras de escucharlas de mi boca o de la boca de alguien quien sea para ti las examinase; deseo, desde lo más profundo de mi conciencia pensando en ti, estas palabras mías dedicadas a ti, sean sentido de una nueva ilusión, cuando acostada en la cama pienses, que un loco hablándote desde allá lejos, dice cosas sin sentidos o palabras sin mucho sentido, hablando con ella, hablando contigo, en un día cualquiera Ángeles.


			William


		




		

			

			EXORDIO


			La ingenua ocurrencia de gatita, inocentemente restriega el ceniciento mantillo de encima de la verdad sobre la que ocurre la vida de Catalina. Un pasado, memorias, y una familia. Los recuerdos enclaustrados en el alma de fotografías viejas e imágenes que fácilmente no se olvidan. Momentos, como gotas mojando la piel sintiéndose con el aire de una ventolina en una tarde de lluvia, se necesitan para aplacar el calor de semejante día.


			Una caminata, de camino a casa bajo la tormentosa tarde kieveña, bajo una lluvia cálida que lava el corazón de las hermanas, se convierte en momentos de reencuentros y misteriosos sosiegos, en los que las incertidumbres junto a la voz de ángeles y campanas, anuncian el alivio a las situaciones emocionales de las hermanas todas mojadas.


		




		

			

			Si tú te vas y yo me voy…


			Si tú te vas.


			Antes de que echemos las maletas a la calle,


			y convertirnos en extraños muy cordiales


			y bajemos el telón.


			Si tú te vas y yo me voy, esto ya es en serio,


			si tú te vas y yo me voy, con quién se queda el perro.


			Jesse y Joi.


			“Con quién se queda el perro”




		




		

			

			PRÓLOGO


			Catalina: ¡Mamá me voy y va conmigo Tonta! -Llegando a la puerta de la habitación matrimonial, donde la madre de pie está mirando el atardecer escoltado por un gris ceniciento lienzo líquido reclinada sobre la ventana: Termina la salida con Sabrina, y paso por casa de los abuelos a buscar a mi gatita, y mañana salimos con mi gatita, a gastarnos lo que me queda del sueldo de octubre. A las ocho estaremos aquí; Tonta y yo preparamos la cena. Y con suerte y si así el bendecido becerro de oro lo quiere, nos vamos antes que la tormenta caiga, si Tonta se apura. ¿Vas cabello por cabello? ¿Qué tú les pides permiso para correrlos hacia la izquierda? Pero, sólo mírala mamá. ¡Cuánto más piensas tardarte en pasarle crema a tu cabello Tonta! Sólo mírala mamá. -La madre, retirando la vista del cielo oscurecido con las envejecidas nubes de fines del verano, vuelve los ojos y el cuerpo para contestar, quedando de espalda apoyada sobre el marco de la ventana que da al jardín del patio trasero de la casa familiar: ¡Tonta caerá la lluvia sobre tu cabello alisado con crema para peinar apura! Soy mujer al igual que tú, pero no tardo tanto tiempo para ponerme un poco de crema en el cabello. Por favor ya.


			Tathiana: Si bebes demasiado, pídeme pasar por ti y voy a buscarte. ¿Oíste? Y no te haría mal, tomar como ejemplo, cómo tu hermana arregla su cabello, con paciencia. ¡Me miras así porqué! Lo que estoy diciendo, es que mejorar tu imagen arreglando tu cabello o tus uñas, de otra manera o con otros colores, te sentaría mejor cariño. Por el becerro de oro, que estaría bien que te contagiaras Gata.


			Catalina: Mamá, no beberé sabiendo que llevaré en mi vehículo a mis hermanas. ¡Cómo crees! Y no necesito, tomar como ejemplo, la pereza, no, para vivir la vida como perezosa; salvo, que consideres que ahora estás pasada de moda, o que eres modelo de mamá antigua. Tampoco es que vamos a una cita, romántica, como, para dedicarle semejante tiempo a poner cada cabello en su lugar, correcto mamá.


			Tathiana: A las dos. Se bien qué es lo que hacen… las tres en sus paseos y salidas; gatita me lo cuenta todo. Sí, sepan comportarse, por favor, las dos, y no estén haciendo cosas a mis espaldas, ni hablando cosas a mis espaldas. A otro perro con ese hueso. Yo las conozco, son mis hijas, y sé que no son del todo sinceras con su mamá.


			Fiama: ¡Pero si no hacemos nada malo o fuera de lugar mamá! Ay, el trueno estúpida.


			Tathiana: ¡Se callan las dos! Y no hay problema con pasar por ti si me avisas. O va papá o voy yo. Sin dudas y sin peros; las quiero aquí, y sin historias que contar. Ya saben qué sucedió la vez que gatita tenía nueve añitos, Gata. Avisen si pasan por Mel, para decirle a su papá que no vaya del trabajo directo a casa de los abuelos. Y, pásenla bien. Adiós y buenas tardes amores. -Vuelve el torso hacia la ventana y con la cara hacia el patio recibiendo la brisa impregnada del aroma a tierra húmeda dice: ¡Eviten andar por calles transitadas por feéricos o hadas! ¿Entendieron? No quiero tener que obligar a mis hijas a ser reeducadas.


			Catalina: Pero mamá. ¡Suelta ese peine ya! -Fiama suelta una carcajada.


			Tathiana: Conduce tranquila. Sin peros, y por calles con tránsito alejado de las hadas, y adiós. -Fiama sujeta del brazo izquierdo a Catalina obligándola a seguirla despidiéndose: Adiós Ama.


			Catalina: ¡Adiós mamá! -Con picardía le sonríe a la hermana.


		




		

			

			CAPÍTULO I - LUZ


			Fiama: Sigue con eso de las hadas. Es por lo que sucedió la semana pasada. -Salen de la calle para entrar en una avenida: Cuidado en estas calles; papá dice que mucha gente con falta de amor propio y sin deseo de estar viva, que conduce por estas calles. Si la gente no cuida su propia vida, y menos les interesa las normas de tránsito.


			Catalina: Me insistió tanto sí, con asistir a sesiones de terapia con la compañera de papá. Que, pesada, con eso. Que pesada, como dices tú, que pesada. Que pesada con mi ropa negra, con mis gustos y mis ideas. Te juro que es cierto Fiama; lo que vi, era una luz blanca que se convirtió en una mariposa. Y no lo vi solamente yo. No quería hablarle de eso a Mel, pero ella me contó lo mismo. Comenzó a llover.


			Fiama: Mamá se preocupa demasiado por ti Cat. Pero que graciosa. ¡Eviten andar por calles con qué cosa y hadas!


			Catalina: Siempre hay una tonta o un tonto imprudente. Carajo. Subo los vidrios para que no me moje los asientos la lluvia. Qué te hace tanta gracia. Las dos vimos lo mismo. Revisa el celular. Si es Sabrina, dile que estamos llegando. Y no me hace gracia tu risita Tonta. No lo sé; quizás sólo estoy siendo paranoica. Pero la señora, en el Túnel del Amor, sabía que Mel y yo éramos hermanas. Me llamó niña, y dijo que veníamos cantando la música extraña en el vehículo negro. Si habrías visto como se movía; no estarías riendo tanto.


			Fiama: ¡No sé qué locuras hablas cariño qué hablas! Termino la crema helada y te escribo para que me busques. No me mires tanto. Me pondría nerviosa y él podría darse cuenta, qué le diría de ti.


			Catalina: Te miraré lo necesario, para estar segura, de tu buen comportamiento. Nada de besitos. ¿Escuchaste?


			Fiama: Ay, estúpida cómo crees, Tengo trece años y medio, y él tiene un año más que yo. -Algunos transeúntes con paraguas circulan por las veredas y pocos vehículos transitan las calles, debajo de la tormentosa lluvia kievita, que cae toda alborotada refrescando con su esencia la Ciudad de las Cúpulas Doradas.


			Catalina: La maldad, y la estupidez humana Tonta, no tienen límites. ¿Comprendes? -Catalina estaciona el vehículo bajo el cielo abierto en la mitad de una calle poco transitada: No llueve tanto, no te desarmarás. Son ochenta o noventa metros hasta la puerta, y si nos apuramos entraremos con gotas en el cabello. Cierras la puerta y corremos hacia el frente. Carteras celulares. Son treinta metros hasta el árbol. Si te hubieras peinado rápido.


			Fiama: Son los misterios de nuestra familia, estúpida. Como el compromiso de mamá en la Capilla de San Nicolás, la enorme distancia que viajó mi papá, la relación entre tú y gatita, las hadas blancas, las ancianas, las flores azules, el vestido negro que mamá usó el día de su compromiso en matrimonio, porqué en Kherson y porqué no en Kiev, porqué tanto te gustan las cosas en color negro, porqué no otro color. Tía Iryna dice, que todas las familias tienen un secreto, blanco, oscuro. Estoy orgullosa de ser tu hermana Catalina. -Presta Fiama atención a cómo las gotas chocan contra el parabrisas del vehículo y van deshaciéndose hasta dar contra el capot. Catalina queda en silencio: Y… Cómo habría sido mi vida, si no fuera hermana de Gata. ¿Hum? No me escuches. Mi sobrenombre, es Tonta, y es mi sobrenombre porque lo merezco. Ah, pero eso de las hadas, hum, no sé qué pensar. Es gracioso.


			Catalina: Oscuro o blanco, un secreto. Qué quieres decir… ¿Acaso no existe entre nosotras confianza?


			Fiama: Son los misterios de nuestra familia Cat. -Mira el rostro de la hermana mayor y eufórica dice: Tontadas, soy tonta, así. Quizás tu gatita tiene razón. ¿Estás de acuerdo?


			Catalina: En qué cosa. En qué tiene razón mi gatita. Abre la boca. Odio las cosas a medias.


			Fiama: Nunca podremos nosotras contradecir, lo que mamá nos ha enseñado sobre la verdad y la vida.


			Catalina: Mi gatita hablaba de eso el otro día, y ahora hablas de eso tú. Qué hay con eso. Y hablaba de los álbumes viejos y los álbumes electrónicos. Habla, o te haré hablar. Habla ya. Sé que estuvieron revisando los álbumes; pero no sé, a quién poseyó el espíritu de la curiosidad. Tampoco sé, cuál era el propósito para hacer eso.


			Fiama: si yo sabría, hablaría. Pero qué es lo que tu gatita dice, no sé. Son los misterios de nuestra familia. Dije que qué sería de cómo sería mi vida, pensando, en que no sería la misma vida si no nos conociéramos. Pienso eso, porque mamá siempre, nos dice que sólo importan, Ama, Mel, y Cat. Que porquería.


			

			Catalina: Mucho bla bla y ninguna certeza. Sí, te diré lo mismo que le dije a mi gatita: hablarás cuando tengas edad, o ganas, cuando tú creas que es el momento para hablar. Confiamos una en la otra. Tú confías en mí, y yo confío en ti. Si no confiáramos una en la otra, no estaríamos sentadas dentro de mi coche teniendo esta conversación.


			Fiama: Papá me dijo, que todo mundo una vez en la vida tiene una duda. Tú qué dices.


			Catalina: Que el tonto de papá, no ayuda con sus dudas a mi gatita, eso. Gatita me dijo, el tonto de papá dice, pero no sé qué es lo que ella le dice. Por lo menos, no todo, o no tal cual ella lo dice. No sé qué es lo que ella quiere saber ni cómo ella hace sus preguntas o qué comentarios. ¡Y claro que todo mundo una vez en la vida tiene dudas! Claro que, que siempre, que esas dudas no sean dudas acerca de quién una es, o de quién una es con los demás, todo está bien. Lluvia de verano en principios del otoño. ¿Relámpagos y truenos en finales del verano? Extraño, como duda en sujeto seguro, como tormenta eléctrica en principios del otoño. Muchos truenos y viento.


			Fiama: Dudas acerca de quién una es. Dudas acerca de quién una es con los demás. Yo digo que estás equivocada.


			Catalina: No creo estar equivocada; no creo tener dudas. Sé que soy Catalina. Cuando en las mañanas abro por fin mis párpados y mis ojos logran ver, y entro en razón, sé que soy Catalina.


			Fiama: La cuestión, no es qué es una con una misma, o qué es una con los demás; la cuestión real es, qué es una para los demás. Como dice papá, en realidad, qué es una, para quién una tiene al lado, Cat. Y nadie puede decir que no conoce, a Catalina la estúpida con complejo de Gata. Y también sé que soy Fiama, la tonta.


			Catalina: Sabía que habías hablado con papá, y no tengo dudas porque estoy en lo correcto. Sólo una tonta no es capaz ni tiene la madurez en el cerebro o en la mente, como para ocultar una duda como esa. Sí, como el tonto de papá dijo. Ahora habla. Ya sé que hablaste con papá, sobre la cuestión, qué es una, para el otro que está al lado, para la persona que está a la par de una. ¡Habla ya! Habla Tonta. Quítate la tontería de la cabeza.


			Fiama: No te comportas así con gatita, pero sí te comportas así conmigo. Por qué lo haces.


			Catalina: Fácil Tonta, fácil, tú tienes la madurez mental como para entender, y mi gatita, aún no.


			Fiama: Gatita me contó que le explicaste, qué son las evasivas. Hasta que ella entendió.


			Catalina: Para los once años que mi gatita cumplió, sabe darse ha entender claramente. Ese gestito picaresco que hiciste, con esa sonrisita bobona, dice, yo lo entendí Gata.


			Fiama: Mamá tiene razón. Eres inteligente, pero no como ella cree que eres.


			Catalina: Dime, entonces, porqué, haces tantas evasivas, ya. Sabes que odio las cosas a medias, porque de las cosas a medias, nada bueno se saca, y las cosas a medias, simplemente son, como leer los títulos en los diarios, y luego empezar a hacerse ideas incorrectas por no haber leído el artículo completo, como cuando agarras una botella y por no estar de acuerdo o no estar satisfecha con su etiqueta, descartas la botella sin tener en cuenta la experiencia con su contenido, como juzgar un libro por su tapa sin haber ojeado ninguna página, como juzgar mal, poniendo malas intenciones sobre una persona sin siquiera conocerla, solamente porque la ropa que viste, no es de nuestro agrado y por eso nada más prejuzgamos a esa persona, como cuando la gente, piensa en forma incorrecta porque tiene una duda, y no es valiente, como para quitarse de encima esa duda empujándola para arriba o hacia un lado, con la fuerza de la verdad. De pronto, presto atención a la lluvia, y veo que llueve más. Pero, si yo, no tuviera la certeza, es decir, con certeza, con esa palabra quiero decir, seguridad, certeza es igual a seguridad; es decir, si yo, no tuviera la certeza quiero decir si no tuviera en mí la seguridad, que la lluvia es agua que cae de las nubes, entonces yo, tendría dudas acerca de saber que la lluvia, es la caída de agua de unas nubes, y esa sería una duda que haría posible que yo pensara, que es Dios, quien está haciendo pipí sobre mí. Las dudas no nos ayudan, no, no, en nada, ni con nada, ni con nadie; quítate la duda hablando. Qué es esto, ¿Una sesión? ¿Sin papá?


			Fiama: Eres imposible de ser esquivada con evasivas.


			Catalina: Eres imposible de no ser descubierta con evasivas.


			Fiama: Soy Fiama, y sé que me conoces Gata. Gatita tenía razón. Conoces las evasivas, muy bien sí, y sabes bien darte cuenta de en qué momento una hace una evasiva. Malditas evasivas que sabes reconocer, dijo Mel.


			Catalina: Soy Catalina, y sé que me conoces… y sé, que sabes que te conozco. Y a mi gatita, la conozco, también.


			Fiama: Nos conocemos entre las dos, y mamá sabe que somos Catalina y Fiama.


			

			Catalina: ¿Y? Y qué con eso… Mamá sabe que somos Tonta y estúpida.


			Fiama: Gatita tenía razón, es imposible esquivarte con evasivas.


			Catalina: Gatita tenía razón. Sí, gatita tiene razón. Mi gatita no sabe mentir.


			Fiama: Pero no habló, no contó nada que se relacione con el paseo por el Túnel del Amor. No sabe mentir, pero sabe guardar secretos. Lo único, que es bocona. Huy, y esos ojos.


			Catalina: Ya sabes, es caprichosa celosa, demasiado quisquillosa, demasiado reservada con algunos asuntos, y sabe como guardar silencio. Hasta que no resuelve su problema, no sabe estar en paz. Y eso, no es malo. Y yo no puedo hablar; que si llegara a darse cuenta que hablé, su confianza, la perdería. Supongo que entiendes eso.


			Fiama: Papá dice, en su mundo viven Cat y Mel, y a su alrededor, Fiama mamá y papá.


			Catalina: No sé qué decir de eso; pero sé, que ella está conmigo.


			Fiama: Pero es preciosa mi gatita. Me encanta cómo ella es. Nunca pregunté nada. Nunca le hago preguntas que yo sé que ella no contestará. Me doy cuenta que ella está nerviosa, cuando está alterada, porque no quiere hablar, y hablo de otra cosa. Mel, es una gatita sensible, pero podemos cuidarla. Ya sabes.


			Catalina: Creía que entendías eso. -Soplan ráfagas de viento cargando hojas.


			Fiama: No es una sesión sin papá. Qué quieres saber. ¿Qué pienso yo? Qué piensa gatita, qué piensa papá.


			Catalina: Papá debe estar terminando su día de trabajo, y Mel está de paseo en casa de los abuelos. Sé que el vehículo tiene cuatro asientos, que dos asientos están vacíos, que en los dos asientos ocupados, no están sentados ni Mel ni papá, porque en los dos asientos ocupados están sentadas, Fiama y Catalina, y que ha sido Fiama, quien claramente hiso una expresión que sugería, de algo querer hablar.


			Fiama: Le pregunté a mamá, qué será lo que une a Catalina y a Melani así como se las ve unidas, y ella me dijo, que no sabía. Le hice la pregunta a papá, y él me dijo, que quizás, las unía, lo que los seres humanos llaman amor.


			Catalina: Que coincidencia, papá es tonto con mi gatita como con Tonta, genial. Ja yaj ja yaj yajaj. ¡No me mires así no es mi culpa! Le pedí a mi gatita que no llamara tonto a papá, y ahora yo no puedo entender, cómo puede ser así tan tonto. Y supongo, que no te dijo, qué era el amor. ¡No es mi culpa no te enojes!


			Fiama: No llames tonto a mi papá, estúpida.


			Catalina: No puedo evitarlo. No tengo una evasiva, lo siento.


			Fiama: Por qué llamas tonto a papá. Ay, porqué vibra así el suelo. Se me erizan los bellos de la piel.


			Catalina: Porque el tonto de papá, no le contesta a mi gatita lo que ella pregunta, y por eso es un tonto.


			Fiama: Ah, ¿Solamente por eso? Qué importancia tiene eso.


			Catalina: Solamente por eso. Sé que sabes qué le preguntó a papá mi gatita; deja de dar vueltas y habla.


			Fiama: ¿Tan importante es eso? Que molesta con esa bobada. Es una pirucha.


			Catalina: Para ti eso no es importante, para mi gatita sí lo es. Y lamento decirte, que mientras papá, no le conteste con la verdad a mi gatita, sí es papá un tonto. Para mi gatita, y también para mí. Y no sé qué quieres decir diciendo, pirucha, explícame. Ya se me olvidó. ¡No puedo mantener tanta información en mi cabeza por siempre!


			Fiama: ¿Y para ti eso tiene importancia? Pirucha, loca, con los tornillos sueltos.


			Catalina: No tiene importancia eso para mí. Pero, mientras mi gatita pregunte, sí es importante. Mi gatita no es pirucha. No tiene los tornillos sueltos ni pegoteados los caramelos en el frasco. Para que lo sepas.


			Fiama: Si no es importante para ti eso, entonces porqué preguntas y me exiges que responda. Claro, tienes razón. Ya verás cómo piensa tu mamá, cuando tu gatita le pregunte a mamá la tontería de las fotos.


			Catalina: No fui yo quien dijo, estoy orgullosa de ser tu hermana, con la cara larga. No puedo solucionar todo. Supongo que mamá, sabrá cómo actuar con mi gatita para ayudarla con eso. Ella hablará con Mel. Siempre sabe como solucionar los asuntos con sus hijas. Lo hacía así conmigo. Hablará con mi gatita.


			Fiama: Solamente porque dije que estaba orgullosa, ahora quieres que te responda. Claro, claro.


			Catalina: Quien duda eres tú. Estamos bien dentro del coche; si no dejas de temblar tanto, pensaré que estás temblando por la respuesta a tu duda… Fuiste tú quien habló de esa duda. Es Sabrina, no contestes. En realidad, si la respuesta a tu duda no te causara miedo, ni ocultarías las preguntas ni hubieras hecho el comentario. Y no estoy exigiéndote una respuesta, porque sea yo quien necesita esa respuesta; me serviría la respuesta, por mi gatita, y, por ti, que estás haciendo una enorme evasiva, haciendo como que miras la tormenta. Y no es solamente porque dijiste sentirte orgullosa; es, por la expresión en tu cara, por el tono de voz apenado con el que pronunciaste las palabras. Cae una tormenta, pero no es el monzón. Te conozco, pero no como miedosa.


			

			Fiama: Papá si escuchara diría, que la resistencia me domina. Sí, eso diría. También diría, que las palabras sin sentido que pronuncio, que son, el palabrerío que no tiene sentido, que no dice algo con valor que ni expresa algo con valor, que es el contenido vacío, la repetición como la resistencia; papá diría que es mi manera de defenderme.


			Catalina: La resistencia te domina, lo dije yo, Cat. Y no existe ninguna resistencia en ti, porque esta situación, no es una sesión, ni con papá ni sin papá, porque es una conversación entre Fiama y Catalina.


			Fiama: Melani nunca jamás habla de lo que hacen ustedes cuando no están en casa; aunque a veces sí, pero solamente de las tontadas que hacen, como caerse, como comer crema helada, comprar ropas del mismo color. Eso cuenta, las tontadas; pero de sus cosas personales, nada, nunca.


			Catalina: Claro que entiendo Tonta. Nunca yo hablaría de un asunto importante, para ti o para mí, si no fueras tú, la que quisiera que habláramos ese asunto ante los demás. Aclaro, que no entiendo porqué dijiste eso o dices eso. No es ésta salida, ¿Algo que quedará guardado entre tú y yo? Como, cuando me pediste que te acercara a buscar a casa del bobo ese, ¿La tarea que habías dejado a propósito en la carpeta del bobo? Pienso, y una respuesta sincera a mi pregunta por tu parte espero. ¿Es necesario que recordemos salidas charlas mensajes que no tiene más nadie que saber o ni siquiera este vehículo saber o escuchar? Entonces pregunto, por qué, no hablas si entre nosotras existe una complicidad, o cochinería, que puede ser llamada, confianza. Antes, nadie tuvo conocimiento de alguna conversación entre tú y yo, y yo creo, que nada podría hacer que esa situación cambiara. Ni hoy ni mañana.
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